
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Efesios 4, 25-32

PROPÓSITO:

Profundizar en la esencial importancia que tiene en la pareja de esposos, cultivar el diálogo y 
cuidar la comunión, para que en un ambiente de libre y sana relación puedan superar dificultades 
en su comunicación y fortalecer la amistad.

“Por eso, renuncien a la mentira y digan siempre la verdad a su prójimo, ya que todos somos 
miembros, los unos de los otros. Si se enojan, no se dejen arrastrar al pecado, ni permitan que la 
noche los sorprenda enojados, dando así ocasión al demonio. No profieran palabras 
inconvenientes; al contrario, que sus palabras sean siempre buenas, para que resulten edificantes 
cuando sea necesario y hagan bien a aquellos que las escuchan. Eviten la amargura, los 
arrebatos, la ira, los gritos, los insultos y toda clase de maldad. Por el contrario, sean mutuamente 
buenos y compasivos, perdonándose los unos a los otros como Dios los ha perdonado en 
Cristo”.
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

Vida de diálogo y comunión

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Tengo una disposición permanente para acoger, escuchar y perdonar a mi cónyuge?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Programar semanalmente una salida en pareja para fortalecer la amistad: caminar, bailar, jugar, ver una película, tomarse 
un café o practicar algún deporte juntos, etc.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Vida de diálogo y comunión: La vida conyugal no se reduce a un vivir juntos, lo que une a la pareja de esposos no es un lugar 
físico, sino un espacio común en el que habitan: su propio corazón, “no basta vivir bajo el mismo techo. Es necesario que cada 
uno viva también en el corazón del otro” (Giordano Muraro. Pag. 90).El propio corazón es el lugar idóneo para que el otro habite 
y por lo mismo debe ser el lugar mejor dispuesto para acogerlo y ofrecerle un amor estable, seguro, fiel. Para que el corazón de 
cada uno sea el “hogar primero” en el que habita  y permanezca la pareja, es fundamental recorrer juntos el camino y ayudarse 
mutuamente a superar el egoísmo y a sanar las heridas que pueda haber en el corazón, a través del diálogo sincero, la amistad 
y el compromiso. De esta manera el corazón podrá ser ese espacio acogedor donde el otro pueda venir a habitar para siempre. 

Cultivando el diálogo: El diálogo es una experiencia esencial de comunicación en todas las relaciones interpersonales y de 
manera especial en la relación de los esposos. Fluye con facilidad cuando todo marcha bien, pero suele ser el primer sacrificado 
cuando hay desencuentros y conflictos. Por eso es muy importante que la pareja tenga gran cuidado en mantener abierto el canal 
de diálogo. La presencia de conflictos en la relación es inevitable y puede ser hasta saludable, cuando el desencuentro se 
aprovecha para madurar y crecer. En este sentido podemos entender la reflexión del Papa Francisco: “Porque en la familia… hay 
que tener paciencia, amor, hay que saber perdonarse. «Padre, una familia perfecta nunca discute». Mentira, es conveniente que 
de vez en cuando discutan y que vuele algún plato, está bien, no le tengan miedo. El único consejo es que no terminen el día sin 
hacer la paz, porque si terminan el día en guerra van a amanecer ya en guerra fría, y la guerra fría es muy peligrosa en la familia 
porque va socavando desde abajo las arrugas de la fidelidad conyugal” (Francisco 15/02/16).

Venciendo temores: Algo que suele afectar el nivel del diálogo en pareja y genera una comunicación superficial, es el temor de alguno 
de los dos o de ambos, para hablar de temas que pueden generar tensión y que es necesario tratar con delicadeza y consideración de 
la sensibilidad del otro, pero por ningún motivo se deben dejar pasar. Es importante que cada uno pueda estar atento a esos temas que 
generan temor o tensión y buscar la manera de expresarlos, con claridad y serenidad, escuchando con atención, tratando de “ponerse 
en los zapatos del otro”. Algunas parejas suelen tener dificultades las parejas para dialogar sobre temas como la satisfacción en el trato 
cotidiano, la vida sexual, el manejo de las finanzas familiares, la educación de los hijos, duelos por pérdidas de cualquier tipo, relación 
con parientes fuera del núcleo familiar. Sobre estos y muchos otros temas que generen temor o tensión, es necesario dialogar.

Fortalecer la amistad: Una pareja y un matrimonio, se forman porque ha habido una elección libre de cada uno por la otra persona, 
a la que ama, admira, valora y con la que espera recorrer un camino de enriquecimiento mutuo y de realización, que implica estar 
dispuestos a asumir juntos los diferentes desafíos que la vida les depara. Para que esta disposición se mantenga en el tiempo, 
es esencial que entre ambos cultiven la amistad y la fortalezcan cada día más.  No se trata sólo de aprender a manejar o evitar 
conflictos o dificultades, sino de aprender a escucharse, buscar juntos la salida a las distintas situaciones, sin recriminaciones, 
juicios, ni autojustificaciones, guiados por la verdad que es la que libera interiormente para amar más, por la paciencia y el perdón.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Mi corazón es “el hogar” siempre dispuesto para acoger a mi esposa(o)?
2. ¿Tenemos buenos hábitos de diálogo? ¿Cómo podemos mejorar la frecuencia y profundidad de los diálogos?


